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Editorial 
un nuevo soporte de reflexión. La convulsión de este inicio de 
siglo, especialmente intensa en el mundo de la arquitectura, 
obliga a una continua reformulación de los modos de habitar, 
de proyectar y de aprender. Sin la pretensión de hallar las res-
puestas, Palimpsesto propone un lugar de encuentro entre 
arquitectos y urbanistas pero también pensadores, técnicos, 
estudiantes y agentes sociales, para la necesaria reescritura 
de la arquitectura de este momento. Así, escrita desde la uni-
versidad pública, la revista nace con una vocación coral, con 
múltiples voces no necesariamente coincidentes. Las aulas, 
en este caso las de la escuela de arquitectura de Barcelona, 
aparecen como un adecuado escenario para la reflexión y el 
intercambio de unas ideas que planteamos.
Agotado el icono, la atención sobre el habitar se fundamenta 
en la recuperación de la función social de la arquitectura y en 
su relevancia en la construcción de la ciudad. Espacio públi-
co y vivienda serán focos recurrentes de interés, tanto en los 
mejores ejercicios realizados en la escuela como en variadas 
ideas y propuestas sobre el marco físico de la arquitectura, ya 
fuera urbano o territorial. 
Si de la ciudad nace la arquitectura, la pieza arquitectónica se 
documentará desde su relevancia propositiva, social, urbana 
o técnica, arrinconando deliberadamente su descripción cali-
gráfica. Su génesis vendrá condicionada por aspectos como 
la dilución de los límites y secuencias entre proyecto y obra 
o como la reformulación del papel del arquitecto. A su vez, la 
presencia de nuevos materiales o técnicas constructivas tien-
de puentes con nuestra realidad tecnológica, persiguiendo el 
mutuo beneficio que experiencias como la Cátedra Blanca, 
han permitido durante la última década. 
El aprendizaje y la crítica configuran el tercer vértice de la 
publicación, atenta a las propuestas de otras escuelas de 
arquitectura, abierta a la reflexión sobre la condición de la 
investigación en la arquitectura y su materialización en tesis 
doctorales y publicaciones. La construcción de la capacidad 
crítica se completará con la crónica del viaje arquitectónico, 
reivindicado como fuente primaria del conocimiento.
Vida -a través del habitar y de convivir-, trabajo -a través del 
proyecto y de la técnica- y actitud -a través del aprendizaje y 
la investigación- construyen tres argumentos de la actividad 
del arquitecto a los que prestaremos especial atención. 
Palimpsesto nace pues con la doble vocación de una cierta 
vuelta al origen social y disciplinar de la arquitectura, y de la 
apuesta por la investigación tecnológica y al debate intelec-
tual más novedosos. Su formato es ligero en su continente y 
abierto en su contenido. 
Este primer número incluye referencias a dos figuras como 
Lluis Clotet, reciente premio Nacional de Arquitectura, y Lluis 
Nadal, quizá el mejor ejemplo de atención al espacio domés-
tico. Además encontraremos cómo un material monolítico 
permite la construcción de un arquitetipo a 425€/m2 en las 
Casas de Colonias de OAB. Reflexionaremos con Agustí 
Obiol sobre el diseño multiparamétrcio, con Sergio Marques 
sobre los procesos de urbanización de Porto Alegre. Viaja-
remos junto a Albert Illescas a Chicago. Descubriremos una 
propuesta de un estudiante para el 22@ de Barcelona a tra-
vés de su profesora Stella Rahola y conoceremos de la mano 
de Fernando Marzá la Cité de l’Architecture de París.
La constelación de escrituras que recoge la publicación su-
braya la reivindicación de su necesidad. Aparte de la obra, 
nada que no se escriba existe. Desde el lenguaje del arqui-
tecto Palimpsesto propone, virtualmente, un pergamino ar-
quitectónico que recupera las huellas de la disciplina y las 
proyecta sobre un futuro incierto pero sin duda posible. La 
plantilla existe desde hoy: os animamos a reescribir en ella. 
S i el arquitecto crea reflexivamente los escenarios de la vida, esta publicación nace con la intención de ofrecerle 
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ENTREVISTA A LLUÍS CLOTET, PREMIO NACIONAL DE ARQUITECTURA 2010 
¿Desde cuándo te sientes arqui-
tecto? ¿Cómo lo recuerdas? En tu 
infancia ¿la mirada desde el balcón 
de tu casa, los trayectos a la escue-
la, las calles y esquinas del Raval, 
conformaron una especial forma de 
mirar? 
  Comprendí qué era ser arquitecto 
cuando hice con Oscar Tusquets la 
reforma del comedor y de la sala de 
estar del Colegio Mayor San Raimun-
do de Penyafort. Era en 1963, tenía-
mos veinte y dos  años y nos faltaban 
dos para terminar la carrera. Buscar el 
argumento del proyecto, convencer al 
director del centro, preparar medicio-
nes y presupuestos, controlar el con-
curso de empresas, aprender y pelear 
con los industriales, las aventuras vi-
vidas en  la obra, las certificaciones, 
la aceptación del resultado final sin 
excusas, las publicaciones, las críti-
cas, los reconocimientos, el uso y el 
envejecimiento, las modificaciones 
irrespetuosas...
  Fue  un bautismo por inmersión 
brusca y sin llegarnos a ahogar. Sa-
limos animados a continuar y caímos 
entonces de bruces  en brazos  de la 
Arquitectura. Después me fui dando 
cuenta de que, como ocurre con cual-
quier otra disciplina tomada en serio, 
era además mi mejor herramienta para 
entender la complejidad del mundo. 
No se comprende  nada de una fruta 
lamiendo su superficie, es mejor hin-
car el diente en un punto cualquiera e 
intentar llegar hasta el fondo, porque 
en cualquier parte está todo. 
  Incluso muchos aspectos de mi 
infancia los he recordado y recreado 
a través suyo: espacios, tamaños, 
distancias, ruidos, olores, ventanas, 
rincones, esquinas, árboles, sombras, 
polvo, lluvia, fango, calor, frío, esca-
sez, confort, viento, luces…
  Todas estas cosas las vivía y me 
calaban. Después  las he ido recupe-
rando y recreando desde esta nueva 
perspectiva disciplinar y me he ido 
dando  cuenta de que  constituían  mi 
fuente de conocimientos más fiable  y 
a la que acudo cada vez con más fre-
cuencia. Una creciente confianza en lo 
ultralocal  frente a lo global.
En tu trayectoria podríamos decir 
que han existido dos etapas fructí-
feras. La primera del ya mítico Stu-
dio Per. ¿Cómo se originó? 
    A los dieciocho años Pep Bonet, 
Cristian Cirici, Oscar Tusquets y yo 
coincidimos en un curso extraordina-
rio de Federico Correa en la ETSAB. 
La Escuela, excepto dos o tres pro-
fesores, no nos interesaba absolu-
tamente nada, considerábamos una 
pérdida de tiempo aprobar con una 
nota superior a cinco y nos pusimos 
a trabajar por las tardes en los despa-
chos de Federico y Alfonso Milà y en el 
de J.A.Coderch.
  Se fue creando entre nosotros un 
clima de amistad y de exigencia mutua 
que nos ayudó y nos influenció muchí-
simo. Dos años antes de terminar la 
carrera decidimos compartir un espa-
cio físico pequeñísimo y una mínima 
estructura administrativa. Así nació 
Studio Per.
  Modificábamos pisos para fami-
liares y amigos, también hicimos algu-
nas tiendas y exposiciones, y diseñá-
bamos y producíamos los objetos que 
nos hacían falta. Aprendimos muchísi-
mo entonces, aprendimos sobre todo 
a valorar las arquitecturas que eran 
capaces de acoger con amabilidad 
cualquier cambio de uso, y  despreciar 
a las que se resistían.
  Desde entonces, cuando proyec-
to, simulo que lo que estoy imaginan-
do va a usarse para fines distintos a 
los previstos  y a raíz de este juego 
todo mejora y  se tranquiliza,  se hace 
más abierto, más ambiguo, menos 
temporal y menos anecdótico.
¿Qué recuerdos tienes de aquellos 
primeros proyectos como la casa 
Fullà,  los apartamentos del Colo-
mer en Cadaqués o la casa Peni-
na?
  La casa Fullà (1968) fue la pri-
mera obra de arquitectura que nos 
encargaron y allí nos encontramos 
menos amparados que en los trabajos 
anteriores, en los que el conocimien-
to del contenedor en el que interve-
níamos era fundamental.  Estábamos 
tan acostumbrados a movernos con 
limitaciones claras, que ahora nos in-
comodaba su ausencia  y queríamos 
encontrarlas lo antes posible.
  Y nos paseábamos, mirábamos 
y reflexionábamos en el lugar donde 
íbamos a construir, con la intuición de 
que en esta nueva escala de proyectos 
la solución también nacería de la com-
prensión del nuevo marco. Estábamos 
convencidos  de que la respuesta es-
taba allí mismo, ante nuestros ojos,  y 
que sólo hacía falta descubrirla.  Esta 
estrategia no la he variado a lo largo 
de toda mi vida profesional.
  Y así nos dimos cuenta que el 
nuevo edificio y debido a la especial 
configuración del solar, provocaría ine-
vitablemente una enorme medianera 
dando a un patio interior de manzana. 
Estas medianeras con sus adarajas y 
endejas, sus tabiques pluviales y sus 
agujeros de ventilación, y que tanto 
contribuyen a que Barcelona dé esta 
imagen de ciudad inacabada, no nos 
gustaban.
  Con Chesterton nos habíamos 
reído mucho y recordamos una de 
las paradojas de Mr. Pond en la que 
contaba que la policía no había visto al 
asesino porque precisamente era de-
masiado alto…y nos pareció que para 
resolver la singularidad de la mediane-
ra lo mejor era que todo el edificio si-
guiera su conocido lenguaje y que por 
tanto desapareciera. Los vecinos de 
las viviendas que daban al patio inte-
rior de manzana ya no tendrían delante 
una trasera sino la cara de una pieza 
que sabían tratada igual en todas sus 
caras. Habíamos iniciado el camino.
  Los inicios del proyecto del Colo-
mer (1968)  los podría explicar de ma-
nera parecida. Cadaqués aún era en 
los años  sesenta  un pueblo excep-
cional, con un casco urbano compac-
to, blanco, presidido por el volumen 
imponente de la iglesia y abrazado por 
muchísimos bancales de pizarra oscu-
ra. Los apartamentos debían situarse 
en un solar fuera del casco, colindante 
con él y opinamos que ir aumentando 
la mancha blanca debilitaría el prota-
gonismo de la iglesia.        
  Imaginamos un edificio bajo, ocu-
pando todo el terreno, con una conti-
nuidad en planta y alzado con los ban-
cales vecinos, oscuro, cubierta plana y 
con vides plantadas en ella. 
  Nuestra actitud de respeto no fue 
entendida y se consideró una agresión 
a la tradición local. El edificio acabó 
pintado de blanco y con cubiertas de 
teja como todo el pueblo. Fue una 
Desde entonces, cuan-
do proyecto, simulo que 
lo que estoy imaginando 
va a usarse para fines 
distintos a los previstos y 
a raiz de este juego todo 
mejora y se tranquiliza, 
se hace más abierto, más 
ambiguo, menos temporal 
y menos anecdótico.
<- Edificio de viviendas Casa Fullà en Barce-
lona (1968-1970)
Vivienda unifamiliar Casa Penina en Cardedeu, 
Barcelona (1969-1970) ->
